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(Continuación) Luego de oir las confesiones, el abad Noel
celebró la Misa en una pobre mesa de pino, alrededor de
la cual se agrupaban los niños de Primera Comunión.
En el momento en que los niños, con la mano sobre el
Evangelio, renovaban las promesas del Bautismo, entró
un joven vigía y alertó de la presencia de los Blues, que
en instantes pasarían por el camino, a escasos veinte
metros del lugar. Se apagaron los cirios y el silencio fue
tan completo que se oían los pasos de los soldados sobre
los guijarros del camino. Los niños habían permanecido
con la mano levantada delante del Evangelio con el
corazón que se les salía del pecho. Se preguntaban si no
habían sido elegidos para verter su sangre por la Fe.
Todos, desde lo íntimo de su bien preparada alma, sabían
que seguirían fieles a Cristo, que morirían por Él si fuera
necesario. Los Blues se alejaron, la ceremonia culminó
dulcemente; luego, por pequeños grupos, uno tras otro,
los fieles se perdieron en los senderos del bosque.   Horas
más tarde, el abad llegaba a la granja de los Landry. Le
aguardaban para que administrara los últimos sacra-
mentos a una anciana empleada. Ya concluía, cuando un
vecino, jadeante tras apresurada marcha, les avisaba el
inminente arribo de los soldados que, por una denuncia,
en ese momento trasponían la entrada de la granja. No
había posibilidad alguna de huir. El sacerdote, resignado
a su suerte, terminó, calmo, de administrarle la extre-
maunción a la anciana. Los soldados habían rodeado la
casa, los culatazos de los rifles se oían en puertas y
ventanas. El comulgante de la mañana, el pequeño René,
detrás de una ventana del primer piso acechaba la
llegada de los guardias, temía que su querido abad no
tuviese el tiempo necesario para llegar al granero, en el
que había un escondrijo seguro. Decidió intervenir; si
lograba distraer a los soldados unos minutos, Noel se
salvaría. «La vida de un santo sacerdote -se dijo- es mil
veces más preciosa que la de un niño de doce años... El
Jesús de mi primera Comunión me hará un lugar en el
Paraíso» Pronto trazó su plan. En un lugar visible del piso
bajo había un viejo arcón donde las mujeres guardaban
sus vestidos. Rápido como una liebre se lanzó escaleras
abajo y se introdujo como una flecha dentro del arca. Una
vez allí y antes de cerrar la tapa por dentro, eligió el más
negro de todos los vestidos y dejó que colgara fuera del
arca un largo trozo. Los soldados, mientras tanto, en
medio de imprecaciones conseguían abrirse paso a tra-
vés de la puerta. Era tan evidente el negro señuelo que
enseguida todos se precipitaron sobre el cofre.
-¡Ah- dijo uno de ellos entre carcajadas-, el fraile se apuró
demasiado; no pensó en su “pollera”.
De inmediato levantó la tapa del viejo mueble, mientras

NOEL Y RENÉ Nota II

otro investigaba el interior, pleno de vestidos, clavando el
filo acerado de una bayoneta. Se oyó un grito débil. Un
hilo de sangre carmesí salpicó el borde del cofre. Domi-
nando su dolor, con un feo tajo en la mejilla, el niño saltó
fuera del arca. Soltó una carcajada: «Parece que buscan
a un fraile; pues bien, aqui está ese fraile».   Furiosos, los
guardias lo golpearon. Luego registraron el resto de la
casa y el granero. Todos sus esfuerzos fueron vanos. No
pudieron descubrir el menor rastro del abad, que a esa
altura estaba a buen resguardo. Apenas dejaron los
guardias la casa, la madre del pequeño héroe, tembloro-
sa y desolada, se apresuró a limpiar la sangre que corría
de la herida de su hijo. El intrépido muchacho, tan pálido
que parecía a punto de desmayarse, retomó fuerzas para
exclamar:
-“Madre, ¿por qué lloras?... ¿Acaso no se deben confirmar
los niños luego de tomar la Primera Comunión? Bueno, yo
he dado el primer paso” y se desmayó feliz en brazos de
su madre, habiendo salvado al que le enseñara el camino
del Cielo.

“LAS ALMAS DEL PURGATORIO
ME HAN DICHO...” Última

Nota
Revelaciones hechas por las almas del Purgatorio
a María Simma, las que, con permiso de Dios, se le
aparecen para solicitarle ayuda en sus terribles
sufrimientos.
Por fin, en Mayo de 1959 la capilla estuvo terminada y
recibió la bendición. En la actualidad es lugar de nume-
rosas peregrinaciones, que se acercan allí para pedir por
las almas del Purgatorio, especialmente la de sus fami-
liares, amigos o conocidos y ofrecerles el alivio de la
Santa Misa, el Rosario y la limosna.
La hermosa ubicación de esta capilla que se encuentra
después de la última villa alpina de Grossewalsertal, de
frente al valle junto a una hermosa pradera cubierta de
flores perfumadas y cantos silvestres, es única. Todo
aquél que allí llega con deseos de retirarse para el
encuentro con Dios, en medio de la Naturaleza, encuen-
tra aquí colmadas todas sus aspiraciones espirituales.
Hasta aquí lo que nos cuenta María Simma en su
pequeño libro, tratando de reflejar en palabras la espe-
cial obra que Dios puso en sus manos: el auxilio de los
difuntos. Ignorada durante mucho tiempo, quiere el
Señor que ahora se conozca su trabajo y que sus
pedidos, a través de los cuales nos llegan las voces de
nuestros seres queridos que pueden encontrarse en el
Purgatorio aun hoy, no queden en la anécdota o en la
historia y nos muevan a cambiar nuestra vida y auxiliar
a los que, mientras estuvieron vivos, fueron motivos
para nuestro amor. Que este aporte pequeño se ensan-
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ABRIL

Hace falta recordar que el alma del apostolado es la unión
con Cristo: «El que permanece en Mí y Yo en él, ése da
mucho fruto, porque sin Mí  no podéis hacer nada».
Permanecer en Cristo significa permanecer en él por la
Fe, amor y esperanza, siendo abiertos continuamente a
la acción del Espíritu Santo. El espíritu de oración nos
ayuda en este permanecer en Cristo. Los Ángeles Custo-
dios son para nosotros perfectos modelos: ellos permane-
cen en Dios incluso cuando visitan la tierra, son contem-
plativos en la actuación. Lucía Cristina, la mística fran-
cesa, nos muestra los beneficios de la continua unión
entre la vida interior y actividad exterior, tan perfecta en
los Ángeles y tan débil e imperfecta en los hombres. La
actividad apostólica desunida de la contemplación de
Dios destruye los frutos del apostolado e incluso perju-
dica la vida espiritual del apóstol. Ella dice que es cosa
necesaria «para que en todos los asuntos en el lugar de
nuestro interés, pongamos siempre el limpio interés del
amor y la gloria de Dios... Lo que mucho cansa al alma no
es tanto la misma actividad, sino ante todo la absorción y
concentración personal que se pone en la actividad, inde-
pendientemente de si es interior o exterior.
Sucede que cuanto mayor es la preocupación de su activi-
dad, tanto más el alma se cansa y debilita, porque cambia
el motivo con cada cosa que hacemos. La pureza de
intención nos garantiza en todos nuestros asuntos una
única motivación, un interés superior y aquí se encuentra
el descanso del alma en la actividad y  la fuente de mayor
fructificación... Aquí se encuentra la fuente de admirables
éxitos en la vida de los santos» (Obra cit. p. 85).
La tensión que se produce cuando cambiamos la motiva-
ción ejecutando diversas obras, nos cansa y debilita. Los
Ángeles nos ayudan a hacer todo según la voluntad de
Dios y ver en todo y en todos, por la Fe, el plan de Dios.
Con esto nos ayudan a concentrarnos no en nosotros
mismos y en nuestros éxitos o fracasos, sino en Dios y en
su voluntad. Asimismo nos aconseja Jesús: «Cuando
hayáis hecho lo que os fue mandado, decid: somos siervos
inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer» (Lc. 17, 10).
Esto supone la humildad y la confianza puesta totalmen-
te en Dios. No se trata que nosotros ganemos en cada
instante sino que Dios gane en nosotros y por medio de

che con la ayuda del Señor y de la Virgen
Santísima, Madre de la Misercidordia.
Nos resta compartir con los lectores una
oración propagada por Santa Gertrudis
quien por revelación de Dios supo que
recitandola con Fe y en estado de Gracia,
liberaremos cada vez mil almas del Pur-
gatorio: ETERNO PADRE, YO TE OFREZ-
CO LA DOLOROSA PASIÓN DE VUES-
TRO MUY AMADO HIJO Y SEÑOR NUES-
TROJESUCRISTO, EN UNIÓN CON TO-
DAS LAS MISAS QUE HOY SE CELE-
BRAN A TRAVÉS DEL MUNDO, POR

LAS BENDITAS ALMAS DEL PURGATORIO, POR LOS
PECADORES DE TODAS PARTES, POR LOS PECADO-
RES DE LA IGLESIA UNIVERSAL, LOS DE MI PATRIA Y
LOS DE DENTRO DE MI FAMILIA. AMÉN.

nosotros. Entonces encontraremos descanso para nues-
tras almas (Mt 11, 29).
El Padre Pío pedía a su Ángel Custodio que lo ayudara en
la lectura de las cartas que recibía en idiomas descono-
cidos para él. El Padre Agostino probaba la veracidad de
esta ayuda escribiéndole cartas en griego o en francés,
lenguas totalmente ignoradas por el Padre. Igualmente
las respondía con exactitud y al preguntarle cual era la
forma en que o hacía respondió con sencillez: “Mi Ángel
Custodio me explicó todo”.

3. Al principio, todo cuesta, hasta adquirir práctica.
¿Aprendiste a leer en un día? Ni en veinte días. Yo te
aseguro que si no rezas bien el Rosario en veinte días, lo
rezarás bien en treinta días y tal vez antes; pero tienes
que poner el interés y el afán que pusiste para aprender
a leer, escribir, etc. Mira que ganas más con rezar bien
que con leer bien, hablando desde el punto de vista
cristiano.
4. Se dice que: «No tenemos tiempo», y es que hoy tenemos
tiempo para todo, menos para Dios. Hay tiempo para el
diario, para la revista, para la novela, para el cine, para
el fútbol, para la radio, para la televisión... «No hemos de
admitir -escribía un ilustre español- el menosprecio a la
Virgen Santísima y al Señor, cual sería preferir la radio o
la televisión al Santo Rosario». Otros dicen que “puede
suplirse con lectura u oración mental” De acuerdo que
pueda suplirse, pero de hecho no debe suplirse porque
el que no hace lo fácil, mucho menos hara lo difícil. Nada
mas fácil que el rezo del Rosario, que puede hacerse a
cualquier hora y en cualquier sitio. A quienes dicen que
puede suplirse no hay mas que preguntarles: Con
sinceridad, ¿usted lo hace o directamente ni reza el
Rosario ni ocupa el mismo tiempo en oración o lectura
espiritual?.Otros, más infantiles, dicen no rezar porque
se olvidan. ¡Mira que olvidarse de obsequiar a su madre!
¡Mira que olvidarse de pedir remedio para sus grandísi-
mas necesidades y las del mundo entero! ¿Puede haber
hijos semejantes?
5. Al comenzar el rezo del Rosario conviene que pidas con
el corazón y los labios a la Madre Inmaculada que te de
gracias actuales para rezarlo bien, esto es, con humil-
dad, atención y fervor. Madre, dame la gracia, la luz y el
amor que necesito para rezar bien. Me uno a los Santos
del cielo y a los justos de la tierra para alabarte a tí en
Jesus, y a Jesús en ti. Renuncio a toda distracción que

CONTINUARÁ
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LOS SECRETOS DEL
APOCALIPSIS DE SAN JUAN

pueda venirme durante este Rosario. Empieza haciendo
la señal de la Cruz y pide a Dios perdón de tus pecados
rezando el «Pésame» y ten siempre una intención. No
olvides pedir a tu Ángel de la Guarda que rece contigo.
6. Meditar y vivir el Evangelio es absolutamente necesa-
rio para todo cristiano. Leer el Evangelio es ver a Cristo
a la luz de San Mateo, San Marcos, San Lucas o San
Juan. Pero la persona que mejor conoció a Jesús fue
Maria. Hay, pues, un Evangelio de Jesús «según Ma ria»:
el ROSARIO. En el se contempla a Cristo «a través del
Corazón de Aquella que estuvo mas cerca de El». Contem-
plamos las escenas más importantes del Evangelio en
tres bloques: Misterios gozosos, Misterios dolorosos,
Misterios gloriosos. Meditar los Misterios es introducirse
en la escena, revivirla, hacernos protagonistas, mientras
se ora repitiendo, despacio, sin correr, el Padre Nuestro,
diez Ave Marías y el Gloria. Es como una canción a María:
tiene el mismo ritmo que una melodía, un mismo estri-
billo que se va repitiendo sobre el fondo cambiante de los
Misterios, que pueden tener el tono alegre de los Gozosos,
el triste de los Dolorosos o el triuntante de los Gloriosos.
Debemos dirigir el Ave María a la Virgen, según el
Misterio correspondiente; y ya que es el saludo de los
Angeles, hay que procurar rezarlo con los Ángeles y como
los Ángeles.
7. El mejor modo de rezar el santo Rosario, el más
glorioso para Dios y más provechoso para el alma es
rezarlo en grupo, a dos coros. Jesús y María se com
placen en estas reuniones. Lo decía el Señor: «Cuando
dos o tres se reunen en mi nombre, allí estoy yo en medio
de ellos» Y Él nos oye. Además se esta más atento en la
oración en común que en la privada y es mucho más
meritoria, pues si lo rezas solo, tienes el mérito de un
Rosario y si lo rezas con 8 ó 20 personas, tienes el mérito
de 8 o 20 Rosarios. Tales son las leyes de la oración
comunitaria. CONTINUARÁ

Iniciamos en este número la publicación en serie de la
interpretación de algunos capítulos del Apocalipsis rea-
lizada por Juan Carlos Moreno en su libro “La Mujer y el
Dragón”. Siguiendo su manera de presentarlo, primero
se coloca la versión extraída de la Biblia y luego su
interpretación, versículo por versículo. Sea este un
homenaje a quien dedicó años enteros de su vida para
desentrañar las profecías de este tesoro que es el Apoca-
lipsis de San Juan para todos los creyentes de todas las
épocas.

LOS SECRETOS DEL
APOCALIPSIS DE SAN JUAN

Nota 1

CAPÍTULO XIII: LAS DOS BESTIAS
1- Y del mar vi subir una Bestia con diez cuernos y siete
cabezas, y en sus cuernos diez diademas, y en sus
cabezas nombres de blasfemias. 2- La Bestia que vi era
semejante a una pantera; sus patas eran como de oso, y
su boca como boca de león; y el Dragón le pasó su poder
y su trono y una gran autoridad. 3- Y una de sus cabezas
como si se le hubiese dado muerte; mas fue sanada de su
golpe mortal, y maravillóse toda la tierra, en pos de la
Bestia. 4- Y adoraron al Dragón, porque él habíá dado la
autoridad a la Bestia; y adoraron a la Bestia diciendo:
«¿Quién como la Bestia? y ¿quién puede hacerle guerra?»

Pedro Romano

5- Y se le dio una boca que proferí altanerías y blasfemias;
y le fue dada autoridad para hacer su obra durante
cuarenta y dos meses. 6- Abrió, pues, su boca para
blasfemar contra Dios, blasfemar de su Nombre, de su
morada y de los que habitan en el Cielo. 7- Le fue permitido
también hacer guerra a los santos y vencerlos; y le fue
dada autoridad sobre toda tribu y pueblo y lengua y
nación. 8- Y lo adoraron todos los moradores de la Tierra,
aquellos cuyos nombres no están escritos, desde la funda-
ción del mundo, en el Libro de la Vida del Cordero inmola-
do. 9- Si alguno tiene oído, oiga: 10- si alguno ha de ir al
cautiverio, irá al cautiverio; si alguno ha de morir a
espada, a espada morirá. En esto está la paciencia y la fe
de los santos. 11- Y vi otra Bestia que subía de la tierra.
Teníá dos cuernos como un cordero, pero hablaba como
dragón. 12- Y la autoridad de la primera Bestia la ejercía
toda en presencia de ella. E hizo que la Tierra y sus
moradores adorasen a la Bestia primera, que había sido
sanada de un golpe mortal. 13- Obró también grandes
prodigios, hasta hacer descender fuego del Cielo a la
Tierra a la vista de los hombres. 14- Y embaucó a los
habitantes de la tierra con los prodigios que le fue dado
hacer en presencia de la Bestia, diciendo a los moradores
de la Tierra que debían erigir una estatua a la Bestia que
recibió el golpe de la espada y revivió. 15- Y le fue
concedido animar la estatua de la Bestia, de modo que la
estatua de la Bestia también hablase e hiciese quitar la
vida a cuantos no adorasen la estatua de la Bestia. 16- E
hizo poner a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres,
libres y siervos, una marca impresa en la mano derecha o
en la frente, 17- a fin de que nadie pudiese comprar ni
vender si no estaba marcado con el nombre de la Bestia o
el número de su nombre. 18- Aquí la sabiduría: quien tiene
enten dimiento calcule la cifra de la Bestia. Porque es cifra
de hombre: su cifra es seiscientos sesenta y seis.

INTERPRETACION

1-El Apocalipsis entra en el último círculo, el más
pequeño, el más denso, el más tremendo. Aparece en
escena un horrible animal, no pintado por los más
fantasiosos artistas ni imaginado por la más perturbado-
ra ciencia-ficción. El cuerpo se asemeja a la pantera, las
patas a las del oso y la boca a la del león. Tiene diez
cuernos y siete cabezas, y en cada cuerno ostenta una
diadema, y en sus cabezas nombres de blasfemias. Como
es difícil admitir que sea una figura real, sino alegórica,
aclaramos que los diez cuernos son diez naciones con sus
reyes y las siete cabezas son siete montes y al mismo
tiempo siete jefes de Estado. Los siete montes es Roma,
que está sobre siete colinas, y también siete reyes o
emperadores que han gobernado el Imperio Romano
hasta el último, que será el Anticristo. Las siete cabezas
del dragón representan además a los siete pecados
capitales: soberbia, envidia, avaricia, ira, lujuria, gula y
pereza; y son al mismo tiempo, siete legiones de demo-
nios que se distinguen por esos pecados, que adquirie-
ron, en su caída, Lucifer y los ángeles rebeldes. El profeta
Daniel tuvo una gran visión, parecidá a ésta, más explí-
cita: “Vi una cuarta bestia terrible, espantosa, extraordi-
nariamente fuerte. Tenía enormes dientes de hierro, comía
y trituraba, y lo sobrante lo pisoteaba con sus patas. Era
diferente de las otras bestias que le habían precedido y
tenía diez cuernos”. (7, 8). CONTINUARÁ
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... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS
77

LOS SACRAMENTOS: EL MATRIMONIO

BAJAR ENCOLECTIVOS Nº INTERNO

153 y 25 (Terminal)

Mitre y 28

L. de la Torre y 27

Mitre y 28

3 y 5

1 - M - 6 y 7

4

3 (rojo o negro)

Línea 98

Línea 603

Línea 603

Línea 219
TREN

Ferrocarril Roca hasta Estación Villa España (151 y 29)

Horario de visitas y atención: TODOS LOS DÍAS DE 15:00 A 16:00 HORAS.
El 13 de cada mes abierto desde las 8 de la mañana en honor a María Rosa Mystica.

Calle 153 e/27 y 28- Berazategui - Bs. As.

...Y volverá a su
hogar con la Paz

en el corazón

Visite “EL SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO”
SI USTED ESTÁ TRISTE, DEPRIMIDO, ANGUSTIADO POR SUS PROBLEMAS...

CÓMO LLEGAR AL SANTUARIO

CONT.

CONTINUARÁ

SAN  ALFONSO MARÍA
DE LIGORIO

La ilicitud de un acto conyugal voluntariamente infecun-
do, no puede justificarse aunque la vida matrimonial en
su conjunto permanezca abierta a la procreación (cfr.
PABLO VI, Enc. Humanae vitae, n. 14).
Es pues ilícita toda acción que, o en prevención del acto
conyugal, o en su realización, o en el desarrollo de sus
consecuencias naturales, se proponga, como fin o como
medio, hacer imposible la procreación. (Enc. Humanae
vitae, n. 14).
Están, por tanto, reprobados todos los medios anticon-
ceptivos que interfieran en el natural desarrollo del acto
conyugal: sean físicos o químicos, tanto si impiden que
el semen llegue a su sitio natural, como si evitan su
acción fecundante o el primer desarrollo del nuevo ser;
tanto si son onanísticos en sentido propio -coitus inte-
rruptus (cfr Gen 38, 8-10)- como si se dirigen, de cualquier
modo y en cualquier momento, a impedir la procreación.
Cada uno de los actos así realizados es gravemente
pecaminoso. Desde siempre ha sido enseñada esta doc-

trina por el Magiste rio de la Iglesia:
-la Encíclica Humanae vitae cita el Catecismo Romano (s.
XV), donde se declara que “es gravísimo delito impedir con
medicamentos la concepción” (cfr p. II, cap. 8);
-cita también la Encíclica Casti connubii de Pío XI (s. XIX):
«Ningún motivo, aun cuando sea gravísimo, puede hacer
que lo que va contra la naturaleza sea honesto y conforme
a ella; y estando ordenado el acto conyugal, por su misma
naturaleza, a la generación de los hijos, los que en el
ejercicio del mismo lo destituyen adrede de su naturaleza
y virtud, obran contra la naturaleza y cometen una acción
torpe e intrínsecamente deshonesta»;
-en fecha más reciente S.S. Juan Pablo II volvió a
recordar que el Papa Pablo VI, en su Encíclica Humanae
vitae, «dice no a lo que es contra el proyecto de Dios sobre
el amor conyugal (...), en particular dice no a todo lo que es
contracepción artificial. Y dice no en sentido decisivo y
claro» (Discurso al Clero Romano, 22-m-84).
Por tanto, la doctrina sobre la intrínseca malicia de los
medios anticonceptivos es irreformable, por tratarse no
de una enseñanza aislada o particular, sino de una
doctrina constante del Magisterio ordinario de la
Iglesia, fundamentada en la ley natural. Quien contra-
dice estas enseñanzas se halla en grave pecado y no
puede recibir la Sagrada Comunión.

Termina sus estudios de Filosofía y supera con éxito el
exámen de ingreso a la Universidad cuando aún no ha
cumplido doce años. Su padre lo apoya y vigila sus horas
de estudio y descanso.El pasatiempo preferido de Alfon-
so es jugar a las cartas, pero en cierta ocasión las horas

pasan y se hace muy
tarde para continuar. A
pesar de las adverten-
cias cede a la tentación y se queda más de lo debido,
tratando de no llamar la atención a su regreso.

WEBSITE: www.santuario.com.ar
E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar


